
* 
NOS ©. FRANCISCO ANTONIO * \ 

DE LA DUEÑA Y CISNEROS, 

por la gracia de Dios y de la Santa Se¬ 

de Apostólica Obispo de Urgel, Princi¬ 

pe Soberano de los Valles de Andorra, 

Caballero de la Real y Distinguida Or¬ 

den Española de Carlos III., del Conse¬ 

jo de S. M. &c. 

^ todos nuestros Diocesanos Eclesiásticos y Seculares, de qual- 

quiera estado> clase y condición que sean, salud 

y bendición en el Señor. 

Ahed : Que nuestro Rey y Señor, afligí- 

^ S ^ do y apurado ya de la extrema necesi- 

dad en que lo han puesto las urgencias 

indispensables del Estado, las guerras, el honor 

de la Nación Española , el decoro de la Corona, 

y la justa defensa de nuestras libertades , bienes, 

derechos de nuestra vida, en fin, y de nuestra 

católica y santa Religión; nos pide muy benig¬ 

namente socorros temporales, amorosamente nos 

busca , y con sus mas tiernos afectos recurre á 

nuestros auxilios, no como un Soberano en quien 

el mismo Dios ha depositado la suprema- autori- 
a dad 

i 
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dad de usar de nuestros caudales y rentas, y 
obligarnos á contribuirle por la fuerza irresistible 

de una ley divina y natural, que todos recono¬ 

cemos grabada en nuestros corazones desde el 

punto mismo en que la luz y la razón eterna de 

nuestra naturaleza nos ilustra, nos avisa y nos 

presenta la feliz y amable sociedad en que nace¬ 

mos , vivimos y hemos de morir; sino como un 

padre universal, que se ha quedado pobre po^ 

alimentar y defender á sus hijos del robo, del 

saqueo, de la rapiña, del insulto , de la usurpa¬ 

ción , de la codicia cruel y de la tiránica opre¬ 

sión ; por adquirirles y conservarles la paz en el 

seno delicioso de sus dominios, y por proteger¬ 

les en la quietud, reposo y felicidad del Estado* 

en la gloria de la Religión, y en el placer de 

sus propios hogares, labores, industria, comer¬ 

cio, tráficos y oficios de la vida humana; y co¬ 

mo un padre que pide una pequeña parte de los 

bienes, que pudiera tomar autoritativamente por 

su general, fiel y suprema administración, para 

convertirla en mayor bien, consuelo y provecho 

nuestro, y asegurar con ella el fondo de nuestras 

subsistencias, antes que caiga en manos de la ti¬ 

ranía y de la fuerza superior de los extraños co- 
diciosos 



diclosos, émulos y crueles enemigos de nuestra 

fortuna y de nuestra gloria. 

Sí, venerables Hermanos y amados Diocesa~ 

nos, el Rey nos pide socorros como Padre, co- 

Rio Rector y supremo Administrador de nuestro 

estado, de nuestras personas y familias, de nues¬ 

tras rentas y bienes, de nuestras honestas y jus¬ 

tas libertades, de nuestros derechos sociales y 

naturales, y como piadoso protector y conserva¬ 

dor de nuestras Iglesias, y de nuestra única, ver¬ 

dadera , indivisible y sacrosanta Religión , que 

es, la que nos hace felices en esta vida y en la 

otra, y le da poder, aliento, valor y constancia 

para defender el Sacerdocio y el Imperio en la 

intima y estable unión que tienen entre sí, con¬ 

cordada con vínculos tan estrechos, que si el 

Imperio padece, es preciso que padezca el Sacer¬ 

docio, en cuyo caso es de temer que la Reli¬ 

gión se vaya de nosotros á otras regiones de la 

tierra, dexandonos en la dolorosa y amarga con¬ 

fusión , en el desorden, en la inquietud y zozo¬ 

bra , en la discordia infernal, y en la perdición 

y ruina eterna de nuestras almas. 

Estos males que amenazan, y nos presenta 

tnuy de bulto el exemplo de las Naciones, y la 
con- 
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conturbación de los Estados de casi toda la Eu¬ 

ropa , han llegado á ocupar el corazón de nues¬ 

tro Rey con memorias tan vehementes y tristes, 

que lo tienen consternado y muy afligido, al 

considerar por una parte el grave peso de la Mo- 

narquia que tiene sobre sí, con el cargo indis¬ 

pensable de defenderla y conservarla, impuesto 

por Dios, para que en su nombre la defienda y 

la conserve y al conocer por otra, como conoce¬ 

mos todos nosotros, que no es fácil conservar 

el Reyno en paz , ni defender la Religión con¬ 

tra el ímpetu furioso y orgulloso de la impiedad, 

de la ambición, de la presunción, soberbia, in¬ 

solente codicia, y usurpación de los enemigos, 

sin fondos, sin socorros, caudales y auxilios po- 
% /r 

derosos para poner en acción los brazos constan¬ 

tes y fuertes de sus fieles Vasallos, repeler glo¬ 

riosamente con ellos la invasión y el insulto, y 

reprimir la osadia y avaricia intolerable de todos 

los que anhelan por las riquezas de España , y 

aspiran á darla otra nueva ley contra la que ha 

recibido de Dios, y de los Reyes Católicos que 

la gobiernan, han gobernado, engrandecido y 

exaltado entre todas las Naciones 3 y al meditar 

en fin que no alcanzan ni las contribuciones or* 
diñarías 
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diñarlas de los legos, ni los subsidios de los ecle¬ 

siásticos, ni todos quantos arbitrios ha buscado 

equitativamente hasta aquí su paternal desvelo 

para el desempeño de la Corona, para continuar 

las acciones de la defensa , que exige exercitos 

y armadas respetables, y para asegurar en el 

Reyno una paz solida y firme, que dexe quietos 

en su lugar y puesto á todos los Vasallos 5 por¬ 

que las guerras pasadas, y la presente, que im¬ 

pide el curso maritimo y entrada de los socor¬ 

ros Americanos, han consumido los fondos públi¬ 

cos , y tienen apurada y lánguida su Real Te¬ 

sorería. 

¿Qué hará, pues, el Rey, Hermanos míos, 

en tan apuradas y urgentes circunstancias? Si no 

tiene fuerza y poder en sus armas por falta de 

socorros y de brazos, somos perdidos j y podrá 

serlo nuestro culto religioso, publico y externo, 

y nuestro Santuario: porque todo será presa del 

enemigo que nos insulta, porque veremos igno¬ 

miniosamente tratada nuestra Nación, prostitui¬ 

dos nuestros templos, derribados nuestros altares, 

robadas nuestras iglesias, ultrajados nuestros san¬ 

tos, inquietados los cadáveres de nuestros padres, 

abuelos y mayores, quemadas las efigies, que en 
i su 
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su representación y memoria son el recurso y 

consuelo de nuestras necesidades y aflicciones, 

derretidos nuestros campanarios, rotas nuestras 

sagradas aras y pilas bautismales, y pasados a 

balazos y golpes de sable nuestros tabernáculos, 

como habernos visto y llorado en nuestros dias, 

porque nos veremos en la dura necesidad de de- 

xar en manos agenas nuestras haciendas y ren¬ 

tas , de desamparar nuestros domicilios , de aco¬ 

gernos al asilo miserable de las montañas para 

huir de la espada y del fuego, y poner en co¬ 

bro nuestra vida por sitios y caminos errantes, 

llenos de sed y de hambre, desnudos y cubier¬ 

tos de amargura y de un dolor tan desconsolado, 

que nos hará maldecir el dia y noche, en que 

nacimos, y desear por beneficio la muerte, si 

no nos socorre la paciencia en el injusto y cruel 

impulso de la desesperación : y porque veremos 

también con ojos funestos á los amigos, herma¬ 

nos, padres, hijos, parientes, maridos y muge- 

res clamar, llorar, huir y caer en el sangriento 

furor del enemigo , que inhumanamente regara 

nuestros campos con nuestra propia sangre , co¬ 

mo también lo habéis visto todo esto y mucho 

mas en vuestros dias, pues que sois vivos testi¬ 
gos 



gos de estos fatales y trágicos sucesos : y si en 

uso de la Soberanía ha de armar y levantar exer- 

citos,que nos guarden de tantos males, que con¬ 

serven el Estado, que defiendan la Religión, y 

que obliguen á la paz $ es muy justó, muy hon¬ 

roso y muy laudable el equitativo medio que ha 

tomado de recurrir á sus fieles Vasallos , y e$ 

preciso que todos le socorramos y ayudemos con 

nuestros auxilios, porque la causa es nuestra, 

toca inmediatamente en nuestros principales in-r 

tereses, y es un negocio que lleva tras sí sus 

desvelos , nuestras atenciones y cuidados $ pues 

no podemos tener otro mayor, ni tratar otro mas 

importante y grave, entre todos quántos ‘objetos 

agitan incesantemente, y mueven a nuestro cora¬ 

zón para procurarnos la posible felicidad, y el 

honesto y justo placer , que nos cabe en esté 

vasto teatro de la vida humana : y fuera cierta*- 

mente mengua nuestra permitir , que acudiera á 

empeñar mas la Corona en los fondos extrangeros, 

y condigno castigo dar lugar á nuevos tributos. 

El Rey , que ha recibido de Dios y de su 

brazo fuerte la suprema autoridad para gobernar 

este Pueblo escogido de los Españoles, conser¬ 

var sus glorias, y defenderlo á toda costa de las 



injurias y de los agravios , puede exigir de to¬ 

dos sus Vasallos quantos auxilios, subsidios y so¬ 

corros sean necesarios al desempeño del oficio 

Real, y al cumplimiento de los deberes inhe¬ 

rentes á la Magostad, y propios de la adminis¬ 

tración universal y cargo que tiene sobre sí; 

puede agravar las contribuciones, y aumentar 

los impuestos hasta donde alcancen los fondos 

para desempeñar las obligaciones del Estado , que 

privativamente administra? puede, en fin, pedir 

á todos, como quien pide lo que es suyo, y 

aun no tememos decir, que,como fiel y zeloso 

Administrador de la Nación, debe pedir en los 

casos de urgencia y necesidad, quando el Rey-? 

no se encuentra combatido y asaltado por los ene¬ 

migos , quando los Pueblos están á pique de caer 

en la desolación y ruina, quando se perturba la 

paz por la confusión y el desorden, quando pa¬ 

dece insultos la Iglesia santa de Jesuchristo, y 

quando la codicia de las gentes extrañas usurpa 

nuestros mares, nuestras propiedades, posesio¬ 

nes y comercios, y hace que traspasen inso¬ 

lente/ y atrevidamente nuestros limites. 

Pero la compasiva, indulgente, piadosa, ca¬ 

tólica y humana Magestad del grande Reyque 
Dios 



Dios nos ha dado, no ha permitido á su rea! 

y benigno corazón imponer sobre nosotros nue¬ 

vas y mayores contribuciones, que tal vez nos 

parecerían insoportables y duras por la obliga¬ 

ción de sufrirlas uno y mas años, y por no co¬ 

nocer bastantemente dentro de nuestra interesa¬ 

da miseria los objetos de la necesidad $ y lleno 

de afectos muy tiernos de compasión y de amor 

hacia nosotros ha preferido en sus benignos 

consejos el arbitrio mas suave y obligante, que 

puede y debe inclinarnos al socorro, y excitar 

en nuestras almas todos los sentimientos de fide¬ 

lidad, lealtad, gratitud y reconocimiento á sus 

paternales y soberanas beneficencias $ pues que 

nos expone la necesidad con todos los caracte¬ 

res sencillos, verdaderos y propios de las urgen¬ 

cias del Estado, nos presenta muy vivamente los 

motivos y razones de pedir, y como si se hu¬ 

biese olvidado de su magestad, de.su autoridad, 

de su soberania, de su imperio y de su poder, 

nos pide socorro, á la manera que pudiera pe¬ 

dirlo á sus mismos Hijos un padre pobre y ex¬ 

tremadamente necesitado. 

Asi, asi, venerables Hermanos y amados Dio¬ 

cesanos , nos pide nuestro Rey y Señor, nos 
b busca 
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busca y nos dice, que ya no * tiene auxilios, m 

fondos para darnos paz, para contener los es¬ 

tragos de la guerra, para reprimir la tiránica pre¬ 

sunción y osadía de los enemigos, para defen¬ 

der la Religión -y el Sacerdocio , para asegurar 

nuestra propia felicidad, para conservar la justi¬ 

cia publica y privada en su vigor y fuerza, pa¬ 

ra cortar de raiz el progreso rápido de la usura 

y del fraude, que en perjuicio nuestro y del 

público est3n haciendo los poderosos con el co¬ 

mercio infame y vil de los vales reales, que 4 

toda priesa trata el Rey de amortizar antes que el 

abuso de ellos amortice á la Nacion-íf para desem¬ 

peñar la Corona, y para administrar en benefi¬ 

cio y provecho nuestro los derechos activos de 

la soberanía, que necesariamente redundan en 

nuestra común y particular utilidad 5 y asi nos 

pide para fines tan saludables y tan conducentes 

á nuestro propio interes, á la seguridad de nues¬ 

tras personas, rentas, haciendas, posesiones, ofi¬ 

cios, empleos y ministerios 5 después que S. M* 

ha reducido los gastos de su Real Familia y Ca¬ 

sa por ahorrar y economizar todo lo posible* 

después que la Reyna nuestra Señora, su augus¬ 

ta esposa, ha cedido para las urgencias actuales 

s la 
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la mitad de las asignaciones hechas á su bolsillo 

secreto, sin embargo de tenerlo y haberlo desti¬ 

nado siempre al socorro de las necesidades par¬ 

ticulares y de las Iglesias pobres, y después que 

ha mandado S. M. conducir á la Real Gasa de 

moneda quantas alhajas de plata se consideren 

menos precisas en su servidumbre y Real Capi¬ 

lla , privándose en fin de todo lo que no sea 

absolutamente necesario á la decencia y decoro 

de la Magestad Real, y de las Reales Personas* 

como asi nos lo dice con palabras tan patéticas, 

afectuosas y tiernas, que no pueden leerse con 

ojos enxutos, ni considerarse sin conmovernos 

y excitar en nuestros corazones la mas grata in¬ 

clinación y resolución generosa de desprender¬ 

nos liberalmente de una buena parte de nues¬ 

tros caudales y rentas, *y sacrificarla prontamen¬ 

te al consuelo y alivio de S. M. 

Oid, fieles Vasallos, escuchad y atended con 

todo vuestro respeto á la conducta,, de nuestros 

Soberanos, que son los primeros á dar exemplo* 

á una conducta que nos llena de admiración y 

confusión, y que tiene pocos exemplares en es¬ 

tos Reynos católicos , donde la voluntad de nues¬ 

tros Reyes ha sido en todas las edades el obje¬ 
to 
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to digno de nuestra veneración y rendida obe¬ 

diencia, porque no han tenido otros intereses, 

ni otras miras mas constantes que el mejor ser¬ 

vicio de Dios, el esplendor de sus Reynos y 

nuestra felicidad espiritual y temporal. ;0 reli¬ 

giosa y admirable conducta , que nos obliga dul¬ 

cemente , y nos persuade mucho mas que toda 

la elóqüencia del siglo! ; O conducta exemplar, 

cuyo mérito se dexa conocer de nuestra prime¬ 

ra luz y razón , pero que no cabe en pondera¬ 

ciones , ni en elogios, ni en dignas expresiones, 

que no ha encontrado el Supremo Consejo, ni 

nosotros podemos encontrar sin ofender la mo¬ 

destia de sus Reales Personas! 

¿Y qué haremos nosotros en este caso á vis¬ 

ta de un exemplo , que tanto nos anima y nos 

mueve? ¿Podremos mirar con indiferencia las 

necesidades del Rey , que son necesidades del 

Estado mismo , en que vivimos ? ¿Podremos des¬ 

entendemos de los clamores y ruegos , que nos 

hace en causa propia, como encargado de Dios, 

y como Rector y Administrador universal de 

nuestros propios intereses? ¿Podremos manifes¬ 

tarnos sordos á la voz de su corazón , que es 

voz de la verdad , de la justicia y de la nece¬ 
sidad? 



sidad? ¿Podremos dexar de conocer que tiene po¬ 

testad sobre todos nosotros y sobre todas nues¬ 

tras haciendas y rentas, para obligarnos y obli¬ 

garlas al socorro, y que en vez de valerse de 

su real, eminente y suprema autoridad , inhe¬ 

rente al Trono por ordenación de Dios, se ha 

entregado voluntariamente, y se entrega á nues¬ 

tra confianza, lealtad y fidelidad, tratándonos, 

no como vasallos, sino como hijos de su pa¬ 

ternal y tierno amor, con el que nos mira y 

procura nuestro mayor bien? Un pequeño mal, 

una pena leve, un trabajo ligero nos incomoda, 

nos aflige, nos duele, hasta que á toda costa en¬ 

contramos el alivio $ ¿y hemos de estar indolen¬ 

tes á los mayores y mas grandes males de nues¬ 

tro Estado ? 

No, venerables Hermanos5 no,Hijos y ama¬ 

dos Diocesanos mios , fuera de nosotros aquella 

indolencia interesada, que será criminal y repre¬ 

hensible delante de Dios y de el Rey j no po¬ 

demos humanamente desentendemos ni de un 

exemplo de tanta virtud, ni de las sagradas obli¬ 

gaciones, que á todos nos dicta la razón, la re¬ 

ligión, la sana moral, la ley eterna de Dios y 

de la naturaleza , y toda ley fundamental de 
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nuestro estado católico, sobre que subsistimos 

y fundamos el nobilísimo carácter de buenos 

cbristianos, piadosos, humanos , fieles, leales y 

obedientes á nuestro Rey, que rey na por Dios, 

y én nombre de Dios, á quien todo lo debemos: 

no, Hermanos mios, no entremos en cuentas de 

interes y de codicia, porque nos saldrán erradas* 

no abusemos de la benignidad y clemencia del 

Soberano, porque lo irritaremos justamente, cae¬ 

remos en su real indignación, y usará contra 

nosotros de la suprema autoridad que le ha con¬ 

fiado el Todopoderoso * quien nos hará reos de 

la divina justicia, trocará sus misericordias en 

iras y venganzas, hasta ponernos en otro estado 

de aflicción y de miseria , por no haber escucha¬ 

do los avisos y voces de su Rey, y por no ha¬ 

ber acudido al socorro de la Religión y de la 

patria* nos tratará como ingratos á sus benefi¬ 

cios , y como rebeldes á la potestad que ha 

puesto en sus manos, y nos llenará de trabajos, 

‘quando no tengamos consuelo, ni hallemos á 

quien volver los ojos. 

Entended y sabed , Hermanos mios y ama¬ 

dos Diocesanos , que todos nuestros bienes y 

particulares intereses están intimamente vincula¬ 
dos 



\s 
dos y unidos al estado publico de la Nación, 

que no es otra cosa que el resultado común de 

nuestros particulares y respectivos estados : que 

ninguno de nosotros es capaz por sí mismo de 

defender el suyo contra la fuerza del poderoso, 

del avariento y del tirano: que cada uno de no¬ 

sotros necesita de los brazos del estado común 

para vivir seguro en su familia , casa y domici¬ 

lio 5 para defender sus derechos , y sacudir la 

violencia, la usurpación, la injuria y el agra¬ 

vio : que vivimos todos en el estado de esta 

bien ordenada y amable sociedad Española , y 

le somos deudores ni mas , ni menos, que lo so¬ 

mos á nuestra propia felicidad y conservación: 

que el Estado nos mantiene en tranquilidad y 

quietud, volviéndonos con ventajas conocidas 

lo mismo que le damos para que nos manten4* 

ga : que quanto le damos, otro y tanto mas re¬ 

cibimos : que es una persona moral y publica, 

que siempre vive en la dirección y mano so¬ 

berana del Rey para comunicarnos sus influen¬ 

cias , y hacernos participantes de sus males ó 

de sus bienes j de aquellos , quando está enfer- 

mo, obstruido, extenuado, lánguido, pobre y 

fcin fuerzas, por haberlas consumido ya en favor 
núes- 
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nuestro 3 y de estos, quando con nuestros particu¬ 

lares auxilios está robusto, sano, fuerte y pode¬ 

roso , para resistir á otros estados extraños que le 

hacen guerra por debilitarlo y llevar ambiciosa¬ 

mente nuestras riquezas y bienes 3 como en efec¬ 

to resistirá y defenderá los fondos de nuestra 

particular subsistencia, siempre que nos junte¬ 

mos á fortalecerlo con nuestros socorros, pues 

que asi podrá el Rey asegurarlo, y asegurarnos 

contra el ímpetu de los enemigos* y que pof 

lo mismo que cada qual de nosotros no puede 

defenderse y asegurarse, por rico y poderoso 

que sea, es preciso que reunamos nuestros par¬ 

ticulares esfuerzos, juntemos nuestros auxilios, 

formemos un poder temible y respetable de bra¬ 

zos y dé armas, y lo depositemos en la mano 

directora del Rey para que con él nos defienda^ 

pues estamos obligados á nuestra conservación 

por ley divina y natural, y no podemos asegu¬ 

rarla sin hacer estos oficios de caridad y de 

justicia. 

Reflexionemos, Hermanos y amados Dioce¬ 

sanos míos , meditemos y pensemos seriamente 

sobre estas intimas relaciones y obligaciones de 

nosotros hácia el estado feliz y delicioso en que 
vi- 
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■vivimos, envidiado por lo mismo de las Nacio¬ 

nes extrangeras ; y del Estado hácia nosotros y 

hacia nuestros propios intereses y conveniencias: 

consultemos á los deberes y estímulos de nues¬ 

tra conciencia, á los sentimientos naturales de 

nuestra caridad y de nuestra razón, á los esta¬ 

blecimientos de nuestra Religión sacrosanta, á 

la ley de Dios, al bien de la Iglesia y de la 

Monarquia , á nuestra propia felicidad y tran¬ 

quilidad , y á las exigencias del Estado, que nos 

ha dado y da los bienes y rentas que gozamos; 

y conoceremos claramente los preceptos morales 

y encargos urgentísimos de socorrer al Rey en 

las actuales y criticas circunstancias , que lo es¬ 

trechan á pedirnos socorro^ en fuerza de verse 

obligado, oprimido , pobre y el mas pobre de 

la Nación: y si la caridad nos obliga en con¬ 

ciencia y en justicia á socorrer las extremas ne¬ 

cesidades de nuestros próximos, ¿quien de no¬ 

sotros dudará que nos obliga con mucha mas 

razón á socorrer la necesidad extrema del Esta¬ 

do , de la qual *es inseparable la nuestra ? Parece 

que no la sentimos ahora, porque abundamos 

en bienes, que á juicio nuestro no podrán fal¬ 

tar á las subsistencias particulares; pero acaso y 
c sin 
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sin acaso la experimentaremos después con ex¬ 

tremo dolor y desconsuelo y arrepentidos y pe¬ 

sarosos de no haberla socorrido en tiempo opor¬ 

tuno j y si no* recordemos los trabajos y males 

de la guerra pasada , y ellos responderán prác¬ 

ticamente á los engaños y errores lisonjeros de 

la interesada, mezquina y astuta codicia , con lá 

ruina lastimosa de muchas familias, que perdie¬ 

ron sus bienes, y andan errantes por todos es¬ 

tos cantones , pidiendo limosna , y gimiendo ba- 

xo del yugo de la cruel necesidad, hambre y 

desnudez. 

No hay que entrar en cuentas de ínteres y 

codicia, Hermanos mios, porque nos perderán 

miserablemente, nos confundirán después, nos 

harán esclavos de la miseria y del daño , y nos 

darán por fruto la amargura y el dolor $ ni nos 

ocupe el avaro y desordenado deseo de guar¬ 

dar nuestro oro y nuestra plata, sacrifiquemos- 

la por la patria con una parte de las rentas que 

tenemos, para defender y libertar la restante que 

quede ; el Estado se halla en gravísima y ur¬ 

gente necesidad, y el Rey pide socorros $ á 

ninguno pide, que no. pueda darle poco ó mu¬ 

cho , á proporción de sus bienes, rentas y cau¬ 
dales, 
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dales, pide á todos los que pueden y deben dar, 

porque todos los pudientes han recibido mayo*- 

res beneficios del Estado, y es justo que le vi¬ 

van agradecidos; no pide tanto, ni quanto co¬ 

mo pudiera pedir, y nos pedirá seguramente de 

justicia , sino le damos lo que necesita; pues que 

se reserva usar de la autoridad y del poder im¬ 

prescindible del cargo supremo de la Soberanía, 

y déla administración universal del Estado, que 

ni puede, ni debe abandonar sin faltar á nuesc 

tros derechos, al imperio de sí mismo, y á la 

sagrada obligación , que Dios le ha dictado, para 

que sin perdonar desvelos, cuidados, fatigas-, 

armas y recursos nos defienda y guarde del ene¬ 

migo $ proteja y conserve nuestra Religión, mam- 

tenga firme el Cetro español, y procure nues¬ 

tra felicidad y mayor bien en desempeño del 

oficio Real f nos pide sí para que voluntariamem- 

te le demos, haciéndonos cargo de la urgen¬ 

te necesidad, y para que hagamos en servicio 

suyo y nuestro sacrificios agradables, que expli^ 

quen nuestro respeto , amor , fidelidad , lealtad 

y patriotismo, no con el sonido ineficaz y hue¬ 

co de estas palabras y voces tan usuales, sino 

con obras , que acrediten ser nosotros verdadera?- 
mente 
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mente fieles y leales en todos casos y circuns-* 

tandas, pero mas particularmente en esta critica 

ocasión. 

Ninguno de vosotros se escuse, ni vuelva las 

espaldas á los clamores de el Rey , que no pide 

para sí, sino para el Estado, que está repartida 

entre todos nosotros, y entre todos los vasallos? 

ninguno diga allá dentro de su corazón : To es¬ 

toy contento con mi suerte-, nada pido, nada pre¬ 

tendo, nada mas quiero , el Rey no me ha dado 

el ministerio , el empleo , el oficio, el beneficio , y 

no me lo ha de quitar 7 ¿ qué tengo yo con las guer¬ 

ras , ni con las necesidades publicas ? soy joven , y 

logro de todos modos favor seguro en la sangre, 

amistad y país anage $ ó soy viejo , estoy metido en 

mi rincón , cargada de familia, con poca renta, y 

no puedo dar mas de lo que me saca el Rey por 

contribuciones y subsidiosf porque ademas de que 

la Iglesia, que está dentro del Estado, el Estado 

y el Rey en su nombre nos ha dado los mi¬ 

nisterios , empleos, oficios y beneficios, y pro¬ 

tege,'á buena costa, los derechos y dominio 

natural de nuestras haciendas y bienes patrimo¬ 

niales, juntamente con nuestras personas •, y ade¬ 

mas de los estímulos y obligaciones de concien- 
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corro y á un servicio, que es de Dios, del Rey, 

de la patria y de nosotros mismos , volvemos á 

deciros, que saldrán erradas vuestras cuentas, y 

que ellas mismas*, como hijas carnales de la indo¬ 

lencia criminal y de la codicia,, os confundi¬ 

rán, os llenarán de oprobrio, y condenarán tal 

vez, con harto pesar y dolor vuestro, al duplo* 

pues la voz del Rey á todos llega, á todos al¬ 

canza su brazo, con todos habla, á ninguno ex¬ 

cluye* porque á todos toca la participación del 

bien común, y la contribución del socorro* y 

ha de saber forzosamente S. M. muy por menor 

y con individual discernimiento de clases, per¬ 

sonas , fondos y rentas, quienes dan,, ofrecen, 

prestan, y quienes se escusan, ó niegan á dar ó 

prestar* porque se nos encarga muy estrecha¬ 

mente que respecto de todos y de cada uno de 

los Eclesiásticos y Clérigos , asi Seculares, cornos 

Regulares de esta nuestra Diócesi, sin excepción, 

ni distinción alguna, formemos un catalogo de 

listas ó de notas, que comprehenda individual y 

exactamente las personas de tal y qual clase, ofi¬ 

cio , beneficio y renta, que dan ó prestan * ó que 

no prestan ni dancon señalamiento especifico 
de 
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de la cantidad ofrecida, dada ó prestada por ca? 

da qual en dinero , ó alhajas de oro y plata, esti¬ 

madas por su justo valora y que lo pasemos á 

manos de S. M. y Real Camara, sin duda para 

.saber quienes atienden , y quienes no á la pu? 

blica necesidad y socorro, que nos representa y 

nos pide, y tomar después y en tiempo y oca* 

siones criticas sus justas y soberanas medidas pa¬ 

ra los que son y para los que no son agradeci¬ 

dos y bienhechores de la patria 3 y es preciso 

que Nos cumplamos á la letra con este encargo. 

El Rey sabe , amados Diocesanos míos , quan- 

to ha sido vuestro valor, amor, activa lealtad) 

fidelidad y laborioso zelo por la patria en la glo¬ 

riosa y animosa defensa que hicisteis hace por 

eos años contra una Potencia beligerante, agi¬ 

gantada y brava, que era enemiga , y es hoy 

amiga nuestra $ sabe los grandes trabajos, amar¬ 

guras y pérdidas, que padecisteis en vuestros bie¬ 

nes , personas y familias, .para defender y re¬ 

conquistar estas fronteras., estas fragosas montar 

ñas, estos soberbios muros de la mas fiera na¬ 

turaleza, que os ayudaron á la victoria \ sabe que 

derramasteis mucha sangre propia y agena ipot 

la Nación y por la Religión, y que os.distiu- 

*• guisteis 
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teis la confianza patriótica, y elogio militar de 

los Generales $ y está S. M. satisfecho de unos 

servicios tan dignos, que hacen y harán inmor¬ 

tal vuestra gloria en su memoria y soberana gra¬ 

titud. Sí, Valientes y generosos Catalanes, ha¬ 

béis servido bien al Rey, y por lo mismo há- 

beis merecido también sus soberanas piedades y 

rasgos de liberalidad, y estáis aun mereciendo 

sus cuidados paternales en las benignas y pia¬ 

dosas providencias, que tiene dadas para repa¬ 

rar vuestras pérdidas y ruinas, premiar vuestro 

Valor, y recompensar abundantemente vuestros 

trabajos, luego que pueda respirar, y se desaho¬ 

gue de los apuros y urgencias del Estado, que 

tanto afligen y oprimen á su corazón: conoce 

igualmente la miseria de vuestro terreno, y que 

libráis vuestra principal subsistencia á vuestra 

Ulano vividora y activa, y á vuestra industria,' 

trafico y agitado comercio 3 pero no ignora que 

aun podéis hacer algunos -• esfuerzos ajustados á 

Vuestras facultades, para consumar la obra de 

vuestra fidelidad \ y asi es menester que os es- 

forzeis, y deis á la Nación y al Rey la ultima 

prueba de vuestro patriotismo y servicio tan in¬ 
teresante 
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téresante á vosotros mismos , como que si en¬ 

tráis en cuentas, y consideráis el estado, fluc- 

tuante de los tiempos, podrá suceder , que evi¬ 

téis .oportunamente iguales y mayores infortunios, 

calamidades y trabajos. 

Y vos, Venerable Dean y Cabildo de Dig¬ 

nidades y Canónigos de nuestra Santa Iglesia 

Catedral, Ministros y Beneficiados de su servi¬ 

cio, Cabildos, Canónigos y Beneficiados de las 

Iglesias Colegiatas, Curas Rectores, Vicarios, 

Presbiteros y demas Clérigos Seculares, Prela¬ 

dos y Comunidades Regulares , que formáis todos, 

con Nos, la milicia clerical y sagrada de Jesu- 

christo, y con Nos componéis gradual y pro¬ 

gresivamente la gerarquia eclesiástica y cuerpo 

ministerial de esta nuestra Diócesi de Urgel : 

oid mas atentamente las voces y clamores de 

nuestro amado Soberano: atended á las. urgen¬ 

cias de ia Corona, y á las necesidades extremas 

del Estado : escuchad nuestras exhortaciones y 

ruegos, como oficios propios de nuestra ren¬ 

dida obediencia,. y de nuestro ministerio pasto¬ 

ral : considerad en vuestros principios de educa¬ 

ción , profesión, estudio y sana doctrina los fun¬ 

damentos, reflexiones, breves y ligeros discur¬ 
sos 
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tra capacidad y penetración encontrará mas lu¬ 

ces, mas energía, nervio y eficacia de la que 

Nos hemos podido dar al objeto, contentando-: 

nos con hablaros en ella, y persuadiros senci¬ 

llamente con los sentimientos mas naturales de 

nuestro ,corazón, con la fuerza que en sí mis¬ 

ma tiene la verdad, y con el espíritu veloz 

y grave de una justicia natural y eterna, que 

por todos sus caminos, clausulas y periodos pu¬ 

diéramos afianzar con genuinos y recomenda¬ 

bles testimonios de la naturaleza racional y so¬ 

cial, del derecho de las gentes, de la fuerza y 

poder innato de las supremas potestades y de 

los estados, de las santas escrituras, tradiciones* 

establecimientos canónicos y leyes fundamenta¬ 

les del Reyno, de la,Religión, del Sacerdocio 

y del Imperio , á no conocer que está bastan¬ 

temente afianzada en vuestras primeras ideas de 

caridad y de razón, que no necesitan de mas 

ilustraciones $ y á no temer á la vanagloria de 

parecer impertinentemente eruditos contra la 

sencillez y brevedad que nos dicta nuestra obe¬ 

diencia y nuestro ministerio pastoral., en este ca¬ 

so : consultad á vuestras conciencias, y á los 
d car- 



cargos inseparables de nuestro estado sacerdo^ 

tal 5 meditad sobre las aflicciones del Rey des¬ 

velado por nuestra conservación • sobre las nece¬ 

sidades y exigencias de la Corona, y sobre los 

males que pueden sobrevenirnos, sino ayuda¬ 

mos á desempeñarla en tiempo oportuno con 

todos nuestros auxilios y socorros posibles: y 

sabed sin preocupación, alucinamiento, error y 

engaño, que nuestras rentas son de la Iglesia y 

del Estado; que no tienen otro objeto esencial, 

que el de nuestra congrua, honesta y econó¬ 

mica sustentación por el servicio que hacemos 

á los fieles y al altar} el de alimentar sus fá¬ 

bricas, templos y culto divino , y el de socor¬ 

rer á los pobres, entre los quales no hay otro 

mayor, ni de mas atención que el Estado, mu¬ 

cho mas privilegiado que los Hospicios, Hos¬ 

pitales, Casas de Misericordia y de Expósitos, 

fundaciones de beneficios, aniversarios y causas 

de piedad; y aun de mejor derecho, que nues¬ 

tros propios consanguíneos y parientes, quienes 

con los extraños sufren mas dilación, y pueden 

esperar por ser particulares sus necesidades, y 

fundar el Publico pobre indudable preferencia 

á las obligaciones de la caridad y del socorro* 



jHíes que sin él ninguna fundación particular y 

piadosa puede medrar y vivir: que nuestros be¬ 

neficios eclesiásticos mayores y menores proce¬ 

den principalmente de los diezmos, primicias y 

oblaciones de los fieles, que contribuyen para 

mantenernos, para mantener á los pobres, y 

para el servicio de los Reyes , según que en 

quanto á los diezmos asi lo declara una ley 

fundamental del Reyno: que nunca llenamos 

mas completamente nuestras obligaciones de ca¬ 

ridad , que quando socorremos las urgencias del 

Estado, porque socorremos entonces á todos 

los pobres por una necesaria, palpable y sensi¬ 

ble participación: que á ninguno de nosotros 

faltarán las conveniencias temporales de la vida 

clerical, ni los deberes de la decencia y deco¬ 

ro de nuestro estado y respectiva clase, por 

dar al Rey, ó prestar una buena parte de nues¬ 

tros caudales y rentas 5 ni este socorro nos echa¬ 

rá de nuestras casas, pues que podremos y de¬ 

beremos substituir en su lugar y hueco una fru¬ 

gal y laudable economía,, que sobre ser útil á 

la vida temporal y laudable á nuestro clericato, 

nos desempeñará ventajosamente al cabo de uno, 

fie dos, de tres ó mas años, en que nos encon¬ 
traremos. 
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traremos, como si nada hubiésemos dado, y lo¬ 

graremos , con harto placer y consuelo nuestro, 

la satisfacción de vivir seguros por haber con¬ 

tribuido á fortalecer la Nación sin menoscabo de 

nuestro peculio, y haber dado buenos testimo¬ 

nios de nuestra gratitud y reconocimiento á los 

beneficios de la Iglesia, del Rey y de la patria* 

en que vivimos: que $i bien el sistema actual 

y antiguo del Gobierno es favorable á otras cla¬ 

ses del Estado, es mucho mas ventajoso y útil 

á la nuestra,que recibe mayores abundancias, at 

frente de los que trabajan con riesgo de su pro¬ 

pia sangre , y militan en el siglo por defendér¬ 

seos, y defender nuestro sacerdocio y nuestro' 

estado' civil $ quando nosotros estamos en repo¬ 

so y en quietud, libres de la espada y del fue¬ 

go, del calor y del frió, aunque por otra par¬ 

te acostumbremos y sepamos distribuir nuestras 

rentas sobrantes en beneficio particular de los 

pobres, y fuera de la pompa , fausto , vanidad 

y luxo de gastar, comer y vestir, en que con¬ 

sumen otros las suyas* y que, en fin, han em¬ 

pezado á dar exera pío nuestros mismos Princi¬ 

pes Soberanos , y lo siguen sus Ministros , siis 

Magistrados altos y baxos ? sus Jueces de Jus¬ 
ticia 
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tícía y de Gobierno, todos sus Dependientes de 

la Real Hacienda, y hasta los mismos Milita¬ 

res ; siendo asi que las rentas de aquellos ape¬ 

nas alcanzarán á mantener el honor de la Ma¬ 

gistratura y del Ministerio, y los sueldos de es¬ 

tos , que trabajan y viven no poco sobre la pa¬ 

tria , no alcanzan seguramente al sustento deco¬ 

roso de sus personas, clases y grados, ni á la 

renovación de sus uniformes 5 pues que todos 

estos Gefes y Oficiales del Estado Militar y Po¬ 

lítico se han estrechado, se han reducido y* 

huí ofrecido , dexado y dado una parte de sus 

tenues y miserables salarios, 

Ea pues, Consacerdotes, Hermanos y Coo¬ 

peradores míos, ¿qué haremos nosotros en tales 

apuros? Somos los mas favorecidos del Estado, 

nuestro carácter es carácter de piedad, nuestra 

moral cbristiana, canónica y teológica nos urge 

por todas partes al socorro 5 nuestro instituto es¬ 

tá fundado sobre la caridad 3 no nos engañemos* 

no nos hagamos esclavos del interes 5 no car¬ 

guemos después con el reato de una vil y do- 

lorosa codicia , no seamos objeto de la murmu¬ 

ración y de la indignación de la plebe , fácil á 

imputarnos avaricia y ambición 5 ninguno es^a5- 
paz 
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pues de dar tanto como damos por nuestras 

contribuciones 5 porque todos están creyendo, que 

podemos dar mas, y con efecto podemos, aun* 

que sea poco, siempre que nos reduzcamos y 

sujetemos á la sobriedad y parsimonia, que nos 

es encargada por toda ley 5 no ponderemos mas 

de lo justo nuestra contribución, ni pensemos 

haber cumplido y satisfecho á nuestros deberes 

con los donativos de liberalidad y de gracia, 

hechos hasta ahora $ han servido sí para no ser 

ttias grande la necesidad , pero no han alcanza¬ 

do á remediarla : la Iglesia ha sido en todos 

tiempos el asilo de los Principes Católicos en 

las urgencias publicas , como estos lo lian sido 

de la Iglesia en las muchas calamidades y com¬ 

bates que ha padecido, para protegerla en sus 

conflictos, para defenderla en sus apuros, redi¬ 

mirla, engrandecerla y socorrerla en sus graves 

necesidades, ya enriqueciéndola con donaciones 

muy liberales, ya honrándola con inmunidades 

y privilegios, ya levantando sus altares y tem¬ 

plos con seguras dotaciones $ y es justo que los 

que tenemos la buena suerte de ser Ministros 

suyos, y de comer de sus bienes, estemos al 
tan- 
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tanto de la retribución siempre y quando noá 

buscan y recurren á nosotros i pues lo que nos 

piden y lo que les damos es para provecho núes- 

tro, y por mucho que les demos, aun hemos 

recibido nosotros mucho mas. Con que es pre¬ 

ciso que os esforcéis en esta ocasión, que es 

la mas urgente de todas quantas han ocurrido 

hasta aqui. 

Nos;ya no tenemos frases, estilos y pala¬ 

bras con que explicaros nuestro vivo y tierno 

sentimiento, y nuestro pastoral y humano de¬ 

seo de contribuir á las necesidades del Rey. 

Bien sabéis, y sabe toda la Diócesi, que acaba¬ 

mos de sentarnos en nuestra Silla Episcopal, y 

que hemos venido empeñadísimos en crecidas 

sumas de dinero, que con dificultad podremos 

pagar en muchos años y y bien os éonsta que 

todas nuestras rentas episcopales , sobre ser de 

suyo miserables antes de la guerra pasada, son 

ahora por las pérdidas que por ella tuvieron tan 

reducidas y tenues, que después de pagadas las 

pensiones, apenas rinden nueve mil libras cata¬ 

lanas para mantener la Dignidad y Familia pre¬ 

cisa de servicio y de Curia, con la economh 

á todos es notoria} y sin embargo nos he- 
^ mos 



32 

mos esforzado, hemos buscado arbitrios sobre 

nuestras facultades y crédito, las hemos empeña¬ 

do mas, y nos hemos resuelto á dar al Rey, por 

via de donación graciosa y absoluta , treinta mil 

reales de vellón , que hacen poquísimo mas ó 

menos la tercera parte de nuestras rentas , sin¬ 

tiendo no poder mas , y gloriándonos de poder 

algo * cuya cantidad de dinero efectivo hemos 

mandado poner en la subscripción y poder de 

Don Guillermo Areny de nuestra Ciudad de Ur- 

gel, encargado en esta comisión. 

Seguid, pues, Hermanos mios, el exemplo 

de los Reyes y el nuestro á proporción de vues¬ 

tras rentas peculiares * pues asi es de esperar que 

si nos imitáis, y nos imitan otros, se llenen los 

vacíos de la Nación, se multipliquen nuestros 

bienes, vengan otros dias mas prósperos y feli¬ 

ces, y descanse nuestro Rey del grave peso que 

le oprime. Hagámonos cuenta de que Dios nos 

ha enviado por nuestras casas y familias una en¬ 

fermedad , un infortunio, una escasez de cose¬ 

chas y de diezmos, una mortandad y peste de 

ganados, ó que nos hemos visto en la necesi¬ 

dad de hacer un viage costoso, ó de sostener un 

pleyto, que se numera también entre los males* 

y 
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y no nos sérá sensible’ el desembolso, antes bien 

•nos será muy agradable , por hacerlo sin estos mo¬ 

tivos , y por sacrificarlo á los mas urgentes del 

Estado y del Publico : y recibid cada uno de 

nosotros esta Carta Pastoral, juntamente con otra 

que por mano nuestra os dirige al mismo fin 

el Supremo Consejo de la Camara en fecha de 

diez de Julio de este año, con la particular dis¬ 

tinción y aprecio que le mereceis, y juntamen¬ 

te con los dos Reales Decretos de S. M. de vein¬ 

te y siete de Mayo, y cinco de Junio del mis¬ 

mo, contenidos en el impreso que acompaña, 

para que en ellos veáis mas breve y enérgica¬ 

mente dicho todo lo que con mas extensión aca¬ 

bamos de deciros en esta dicha nuestra Carta, y 

entendáis las dos subscripciones del préstamo gra¬ 

tuito , y del donativo voluntario, que se ha dig¬ 

nado el Rey abrir en España y en las Indias, 

con las reglas que establece para que sean efec¬ 

tivos y seguros ambos arbitrios, ó qualquiera de 

ellos , y sepáis como, quando, en quien, y con 

que cautelas habéis de poner y entregar vuestras 

particulares y respectivas cantidades ó alhajas de 

oro y plata, ya sea para el empréstito, ya sea 

>para el donativo. 
Y e 
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Y en cumplimiento de las Reales Ordenes', 

que se nos han comunicado, y de nuestro pro¬ 

pio ministerio , os mandamos que sin dilación y 

luego que recibáis esta Carta Pastoral, con la otra 

de la Camara y Reales Decretos, nos respondáis 

sin falta alguna, y nos digáis en clausulas bre¬ 

ves quanta es la cantidad de dinero, que cada 

uno dé vosotros ofrecéis ó entregáis por el do¬ 

nativo voluntario ó por el empréstito , con se¬ 

ñalamiento de las alhajas de oro y plata que die¬ 

reis $ y nos remitáis vuestra respuesta por mano 

de nuestro Provisor y Vicario General en núes* 

trá Ciudad de Urgel, y por lá de nuestros Ofi¬ 

ciales y Vicarios Foráneos en sus respectivos dis¬ 

tritos, la qual nos habéis de remitir, asi los que 

contribuyereis, como los que no podáis contribuir, 

dando la razón y motivo de vuestra imposibili¬ 

dad , para ponerlo todo ello en la superior no* 

ticia de S. M. con la calidad y circunstancias de 

vuestras particulares personas ,' rentas y benefi¬ 

cios 5 y asimismo mandamos á todos los Canóni¬ 

gos Curados , Curas Rectores , Economos y Vi¬ 

carios Perpetuos, que lean una vez al mes en dia 

festivo esta nuestra Carta á sus Feligreses con¬ 

gregados á la Misa mayor, y después del Ofer¬ 
torio, 
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tono, para que oígan las necesidades y urgen¬ 

cias del Estado , se inspiren de las obligaciones 

de conciencia y de justicia, que dicta esta moral^ 

y sana doctrina, y sepan el recurso y el arbitrio 

de ambas subscripciones $ como asi esperamos de 

vuestro zelo y religiosa piedad que lo cumpliréis 

en todo y por todo, 

Y en conclusión, os exhortamos á todos en 

particular y en general, rogamos y encarecida¬ 

mente pedimos, que por la autoridad y por la 

razón, que en dicha Carta de la Camara y Rea¬ 

les Decretos tan vivamente se representan, y 

por la verdad que contienen nuestras débiles, 

inculcadas y repetidas reflexiones, contribuyáis á 

los importantes objetos del socorro universal, so¬ 

bre el que os damos desde aquí nuestra bendi¬ 

ción, y rogamos á Dios os aumente la gracia, 

y os guarde la vida muchos años. Dada en este 

Lugar de Aranza , Oficialato de la Cerdaña, en 

santa Visita á 6. de Agosto de 17pS. 
• \ " . 

Francisco , Obispo de Urgel. 
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Confejo donde fuere el negoció. 

Num,2 5# 

Hora para la lunta, y ampliación 

para convocarla en los cafos que 

•éxprefla. 

Num„2 6V ¿ 

Encarga íu Mageftad la mayor 
vnion ala lunta. 

Num. 27. 

Que hallandofe elSucefloren ma¬ 

yor edad,fe folicite venga luego 
á governar* 

Naiftaí, 
Que fiendo de menor edad el Su- 

ceífor en llegando fe le informe 

del éftado de los negocios. 

Num.z*. 
Que eftando el SuceíTor en la me¬ 

nor edad, fe le de quenta de los 

negocios,que fe trataren en lalun- 

ta;y formaren que ha de haber la 

confuirá ordinaria el Confejo de 
Cartilla. 

Num. 3 o. 
Los que deben fuceder en 1 alune* 
(en Calo de vacante) en los quatro 

primeros pueftos, y encarga fu 

Mageftad la buena elección * y la 
de Grande*yGonfejero deEftado. 

‘J Num* 31. 

Forma en que fe deben fentar los 
nombrados en la lunta. 

1 Num. 5 2. 
Manda fü Mageftad que los Tri¬ 

bunales que dexa en fus Domi¬ 

nios , fe conCctven , y todos los 
Miniftros de dicte, hafta que por 

el SuceíTor, ó la lunta fe hizieré 

novedad. 
Ni mi. 3 3, 

Encarga fe obferve efta planta 

por fer can conveniente al foísiev 
go deftos Reynos,y a fus SuceíTo- 

res,que fiendo la forma de Tribu¬ 

nales^ difpoficion de Monarquía 

tan precifa á íu confervacion la 
.mantenga en ella. 

Num.3 4.. 

Manduque á la ReynaN.S.fe ref¬ 

luya fu dote,y pague io demas á 
que fo Mig.eíhiviere obligado, y 

<juefe den á fu Mageftad durante 
fu vida, y fiudedad 400^. duea- 
dos^cadaaño para fus dimenros. 

Num.3 5. 
Dexa fu Mag. a la Reyna N.S. co¬ 

das 



cjas las joyas,bienes,y alhajádme¬ 
nos las vinculadas) y otros qualef- 

quiera derechos¿que puedan tocar 

á fu Mag.y que en cafo de guftac 
la Reyna NLS.paílar i vivir á lta« 

Jia, ó alguna Ciudad defto3 Rey- 

nos,pueda executarlo* 

Num.36. 

Que hallandofe él Suceííor éñ íá 

menor edad,íe conferve la Cafa 

Real en la mifma forma* y fi eftu- 

viere en la mayor* fe io ruega, y 

encarga. 
Num^?* 

Que fe mantengan los gozes a los 

criados de las tres CáfasReales,de 

íu Magda Rey na nueltra Señora, 

y la Reyna Madre núeftraSeñora* 

Num.38. 

Manda fu Mag. que luego, qup 
faite , fe quice , y alze la nohle 

Guarda de Gorps,y fe mantenga 

fuera de Palacio hafta que vengá 

el Suceífor* 

Num.3P¿ 
Que las Guardas Efpañolas ,y Ale¬ 
mana, fe conferven enPalacio pa¬ 
ra férvido de la Reyna nüeftraSe^ 
ñora,y del Defpacho déla luntá* 

Nu 111.40* 

Revalida el Vinculo hecho por eí 
Señor Don Felipe Quarto fu Pa-* 

dre,de la Flor de Lis de Oto, y el 

Lignum Crucis* 
Nutrí.41 * 

Revalida la difpoficion deí Señor 
D.FelipcQuarCo>de que á fus acre- 

hedores fe ¡es (acisfagan diferen¬ 

tes Alha ¡as, que eftan en el. Pala- 

ció para fu adorno* 

Num¿4ii ^ 
Que queden vinculadas todas las 
pinturas , y demas menage con 
qüeellan adornados el Palacio, y 

demás Alcafares Reales de fufvia- 

geftad,y no íe puedan vender, fi- 

tic) en el cafo que previene* 

Num.43¿ 

Dexa á fus Suceífores v n Santd 

Crucifixo , con que murioel Se¬ 

ñor Emperador Carlos Quinto* 

Num.44. 
Que fe dé íatisfaccion de los per- 

juyzios que pudiefe aver cauíado* 

y íe pague á lomiados, y demas 

todo lo que debiere fu Mageftad. 

Num.45. 
Encarga a fuSucéffór,y fuceíTores 

efeufen gaftos fuperfluos, y pro-* 

turen aliviar los Tributos* 

Ñum¿4^. 
Encarga a fus Suceífores ¡a con* 

fervacion de los Reynos de Efpa-¡ 

ña, y particularmente de la Co¬ 

rona de Caftilla. 
Num*47. 

Que fe adminiftre juílicia* 
Num¿48¿ 

Encarga, que fe favorezca á íos 
Miniftros foraftetos. 

Ñum*4p¿ 

Encarga, fe procure el alivio de 
los Tributos; 

Num^o. 
Revalida las Leyes que prohiberi 

enagenacionde los bienes de la 

Corona. 

Nutíiíj *• 
Dexa en fu fuer9a, y vigor el de¬ 

techo de fu Mag,á las Alcavalas; 

fíe- 



Muró. 5 i. 
Revalida fu Mao-eltad fu derecho 

O 

á las Alcavalas. 

Num.5 3. 
Que fe de fatisfaccion de el daño 

que huvieren recibido los lugares 

cercanosá los Bofques, con las 

Monterías, y batidas. 

Num. 5 4. 

Que fe efté a lo que dixeren el 

Secretario deCamara, y el Maef- 
tro mayor, de lo que ha paíTado 
por fus manos. 

' Num.5 5. 
Que fe pague todo lo que debiere 

fu Mageftad , á cuyo fin cendra 

Iunta de Deícargos. 

Num.55. 

Que íe adminiftren en la mifnu 

forma las rentas fituadas para el 

delcargo de las conciencias de 

los Reyes Predeceífores. 
Num.^7. 

Nombra al Suceílor para que he¬ 

rede todos ellos Rey nos. 
Num.58. 

Nombra Tellamentarios. 

"• : ■ T " '---—T 

INDICE DE LOS CAPITVXOS DEL CODICILO. 
.* • ' • ' •** ’ • • jt ' ■ 

Num. 1. 
Mpliacion de fu Mageftad á fas 

vordela Reyna nueftra Seño* 
Va para paíTar á Flandes. 

Num. 2. 
Quefeperfíaonela Obra de la Capí- 
ila^que fe eftá fabricando en Palacio. 

Num.3. 
Manda fu Mageftad vna Alhaja á cada 
vno de los Conventos de las Defcai- 

^as,Encarnac¡on,Santa Terefa,y San* 

ta Ana. 
Num.4. 

¡Que fe agregue al Patronato Real el 

Convento de Carmelitas Defcal^as, 

con el Titulo de San Iofeph en Avila, 

Num, y. 
Que fe pague todo lo que eftuvier< 
debiendo la Reyna nueftra Señora. 

Num, <5. 
Que fe folicite tenga el Compatronaw 
to de los Rey nos de Efpaña^la Glorio- 

-fa Santa Terefa. 

Num.7. 
Que todo lodifpuefto en el Codicilo, 
tenga la mifma fuerza , que fí fe hu- 
yiefte incluido en elTeftamento. 

A LO VLTIMO. 

Papel del Nombramiento delGrande, entrar en la Junta , y cita el Teñí* 
yConfejerode Eftado , que han de mentó* 

FIN DEL INDICE. 


